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Los rezos, oficiales o 
populares, fueron el 
terreno de investigación 
antropológica sobre el que 
se erige ‘Oraciones’ (1980), obra 
determinante de la danza 
latinoamericana, firmada 
por Graciela Henríquez.

Clásicos del siglo XX
Oraciones

ha vivido etapas creativas cambiantes y 
contradictorias.
Su creación coreográfica la muestra intere-
sada por los temas de la mujer, aunque no 
desde un feminismo radical. Una visión de 
la danza a partir de la antropología, su otra 
profesión, la llevó a investigaciones sobre 
el comportamiento humano en ámbitos 
extremos como Ciudad de México, que se 
debaten entre el cosmopolitismo trepi-
dante, la violencia social y la apacibilidad 
rural. Allí Henríquez experimentaría un 
rompimiento definitivo. Su danza debería 
contener más reflexión que belleza formal. 
Así, comenzó a transitar caminos para ella 
inexplorados, tales como la recreación de 
los códigos pertenecientes a la gestualidad 
popular latinoamericana y caribeña.
A esta tendencia pertenece Oraciones 
(1980), inusitado ritual escénico basado en 
la integración de visiones diferenciadas, 
aunque quizá complementarias, de una 
religiosidad popular orientada al logro de 
una pareja sentimental, cualquiera que sea 
tu tipología, o al mantenimiento de ella. 
La coreógrafa-antropóloga investigó el 
profuso ámbito de los rezos tanto católicos 

En Graciela Henríquez ha vivido la in-
quietud. No hay en esta coreógrafa cabida 
para la pasividad y la contemplación. Su 
temperamento de fuego la impulsa hacia 
proyectos continuos. Casi sesenta años han 
transcurrido desde que realizara sus prime-
ras creaciones coreográficas, que tanto en 
México, donde reside, como en Venezuela, 
donde nació, marcaron pauta dentro de la 
danza contemporánea latinoamericana. El 
tránsito de Henríquez por los laberintos 
de la danza escénica es atípico y revela 
inconformismo y necesidad de evolución 
permanente. Desde  la danza clásica hasta 
la danza popular urbana latinoamericana, 

Rezos. La obra más representativa de Graciela Henríquez, en su reposición en Caracas, en 2010.

como mágico religiosos, utilizados para 
el fin señalado y concretó una suerte de 
dramaturgia que orienta las acciones en las 
que concurren el misticismo, la sátira y la 
abierta irreverencia: Oración del diablo, Siete 
potencias africanas, Padre Nuestro, Santa Elena 
de Jerusalén, Ave María, San Miguel Arcángel, 
Santísimo Justo Juez, Los tres clavos y la Santa 
Cruz, San Alejo, Santa María, Oración de la 
santa camisa y Toque de tambor.  
Los cinco personajes, tres mujeres y dos 
hombres, extraídos de una popularidad pro-
funda, se expresan con un lenguaje corporal 
desenfadado al tiempo que fuertemente 
orgánico y por tanto portador de revelado-
ras convicciones. Oraciones, sin embargo, 
no es una obra tradicional ni costumbrista. 
A 36 años de su estreno, aún exhibe la im-
pronta de la rebeldía ante las convenciones 
generalizadas de la danza contemporánea 
y aporta a esta un particular sentido de 
identidad, que remite a lugares y situacio-
nes locales, pero que igualmente se muestra 
como discurso universal.Ñ

Amor amargo
Gestos de la memoria

La memoria corporal constituye 
un reducto donde habitan para 
siempre sentimientos, emociones 
y sensaciones que, en cualquier 
momento, detonan con impulsos 
renovados aunque siempre liga-
dos a su motivación originaria. 
Indagar en ese registro imperece-
dero, susceptible de volverse ex-
presión revitalizada, supone una 
experiencia exigente para quienes 
se involucran en este proceso 
introspectivo y transformador. 

En Venezuela, el 
creador Leyson Ponce 
reúne a dos pilares de 
la danza nacional, 
Sonia Sanoja y 
Graciela Henríquez, 
ambas octogenarias, 
para ponerlas a 
bailar un devastador 
remordimiento.

Texto_CARLOS PAOLILLO 
foto_ROLAND STREULi 

El coreógrafo venezolano Leyson 
Ponce ha orientado sus más 
recientes intereses creativos hacia 
el estudio de la memoria corporal 
y su conversión en hechos escéni-
cos inéditos. Un primer proyecto 
realizado el pasado año llamado 
Mujeres de fuego, en el que trabajó 
con bailarinas que transitan entre 
la cuarta y la sexta década de vida 
(la veterana bailarina y coreógrafa 
Carmen Werner asumió aquí, en 
rol de invitada, el papel de María 
Magdalena), arrojó resultados 
reveladores de depuración de 
cualidades de movimiento e 
interiorización del gesto, al inda-
gar en grandes mitos femeninos 
universales.
En una nueva investigación que 
conoció la escena recientemente, 
Ponce fue mucho más allá, llegan-
do hasta situaciones extremas: 
la reunión de dos  intérpretes 
históricas de la danza latinoame-
ricana, ya retiradas de las tablas, 
hoy octogenarias. Amor amargo, 

la obra en cuestión, parte de un 
melodrama de traición y culpa 
contenido en el cuento La hora 
menguada, escrito en 1919 por Ró-
mulo Gallegos, el más destacado 
de los literatos venezolanos. Se 
trató solo de una excusa, de un 
pretexto necesario para activar las 
vivencias del cuerpo en Sonia Sa-
noja y Graciela Henríquez, figuras 
fundamentales de la danza pro-
fesional venezolana desarrollada 
a partir de los años cincuenta del 
siglo pasado.
Sanoja, precursora de la danza 
moderna y de la abstracción rigu-
rosa del movimiento que remite 
a ámbitos ancestrales. Henríquez, 
inicialmente personalidad del 
ballet clásico y luego acuciosa 
indagadora del gesto expresionis-
ta y del ademán popular urbano. 
Ambas constituyen sólidos 
emblemas de la danza escénica 
latinoamericana.
En Amor amargo, las dos bailarinas 
recrean a Amelia y Enriqueta, 

hermanas unidas por un mismo 
hijo y un único destino. Son 
víctimas y victimarias por causa 
de un imperdonable engaño y 
un devastador remordimiento. 
Juntas viven un largo encierro y 
una eterna espera. La solidaridad, 
por momentos, se antepone a la 
soledad. 
En una austera escena, enmarca-
dos por los recuerdos, los perso-
najes gesticulan sus aniquiladoras 
circunstancias. Comparten la 
mesa y su oscura cotidianidad. 
Danzan un bolero y se envuelven 
en un traje masculino en remem-
branza lúdica de otros tiempos. 
Comparten su resentimiento y su 
agobio. 
El lenguaje que emana ahora de 
los cuerpos de Sonia Sanoja y 
Graciela Henríquez es sabio y 
profundo. Viviendo su senectud, 
muestran la fuerza actual de su 
impulso y recobran su identidad 
de bailarinas, en verdad nunca 
perdida.Ñ

Añoranzas
Graciela Henríquez y Sonia 

Sanoja, de vuelta al escenario.


